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La Generalitat abre ayudas de hasta el
80% para la rehabilitación energética
de viviendas rurales en Cataluña

La Generalitat de Catalunya ha puesto en marcha una nueva convocatoria de ayudas destinada a
impulsar la rehabilitación energética de viviendas situadas en municipios rurales. El programa, gestionado
por la Agencia de la Vivienda de Cataluña, prevé subvenciones que pueden llegar hasta el 80 % del
coste de las actuaciones subvencionables, y se convierte en una de las iniciativas más relevantes
de los últimos años para favorecer la recuperación del parque residencial existente y mejorar su
comportamiento energético.

Más allá del apoyo económico, esta convocatoria responde a un reto estructural. Gran parte de los
municipios rurales de Cataluña disponen de un parque de viviendas construido hace décadas, a menudo
con un nivel de aislamiento insuficiente, instalaciones obsoletas y un consumo energético muy superior a
los estándares actuales. Rehabilitar estos edificios no solo contribuye a reducir el gasto energético y las
emisiones asociadas, sino que también permite recuperar patrimonio construido, incrementar el confort
de las viviendas y reforzar el atractivo residencial de los municipios de menor dimensión.

Una convocatoria orientada a recuperar
viviendas y mejorar su eficiencia energética
Las bases reguladoras aprobadas por la Generalitat establecen un doble objetivo. Por un lado, incentivar
la recuperación de viviendas desocupadas para que vuelvan a formar parte del parque residencial
disponible. Por otro, impulsar actuaciones que permitan mejorar las prestaciones energéticas, la
accesibilidad y el estado de conservación de los edificios existentes.

La convocatoria se dirige tanto a propietarios particulares como a administraciones locales y otros
titulares de viviendas situadas en municipios incluidos dentro del ámbito de aplicación del Estatuto de
Municipios Rurales de Cataluña. En función de la tipología del proyecto y del destino final del inmueble, el
porcentaje subvencionable y los importes máximos varían, pero en determinados supuestos pueden
alcanzar hasta el 80 % del coste de la intervención.

La Generalitat abre una convocatoria de ayudas de hasta el 80% para rehabilitar
energéticamente viviendas en municipios rurales. Repasamos quién puede pedirlas, qué
actuaciones cubren y por qué una rehabilitación bien planteada transforma el comportamiento
de un edificio durante décadas.



Este enfoque sitúa la rehabilitación energética como una herramienta de política pública que combina
objetivos ambientales, sociales y territoriales. La mejora del parque edificado contribuye simultáneamente
a reducir la demanda energética, incrementar la calidad de las viviendas y favorecer la revitalización de
los entornos rurales.

¿Qué ayudas prevé el programa?
Los importes dependen principalmente del tipo de municipio, de la naturaleza del beneficiario y del uso
previsto para la vivienda una vez finalizada la rehabilitación. De manera resumida, la convocatoria
contempla tres grandes escenarios:

Dada la diversidad de situaciones previstas, resulta recomendable analizar cada caso de manera
individual antes de iniciar la tramitación. Factores como la ubicación del municipio, la antigüedad del
edificio, la situación de ocupación o el destino final de la vivienda pueden modificar tanto el porcentaje
subvencionable como la documentación requerida.

¿Qué viviendas pueden acogerse a las ayudas?
La convocatoria se aplica a los municipios rurales definidos por la normativa vigente e incluye centenares
de localidades distribuidas por las cuatro demarcaciones catalanas.

Con carácter general, las viviendas deben haber sido construidas antes del 31 de diciembre de 1999. En el
caso de los inmuebles desocupados, también se exige acreditar que no han constituido residencia
habitual durante los dos años anteriores a la convocatoria, de acuerdo con los requisitos establecidos por
la Agencia de la Vivienda de Cataluña. Para facilitar esta verificación, es recomendable consultar
directamente la documentación oficial antes de iniciar cualquier actuación o preparar la solicitud.

¿Qué actuaciones son subvencionables?
Uno de los aspectos más destacados del programa es la amplitud de las actuaciones que pueden
acogerse a las ayudas. La convocatoria no se limita a intervenciones puntuales, sino que favorece
rehabilitaciones capaces de mejorar de manera global el comportamiento del edificio.

Viviendas vacías destinadas al mercado de alquiler, con ayudas que pueden llegar hasta el 80 % del
coste subvencionable, dentro de los límites económicos establecidos por la convocatoria.

Viviendas destinadas a uso propio o familiar, con porcentajes de ayuda inferiores pero igualmente
significativos para reducir el coste de la intervención.

Vivienda pública promovida por entes locales, que dispone de una línea específica con importes
máximos más elevados para favorecer la recuperación del parque residencial municipal.



Entre las actuaciones previstas se incluyen la mejora del aislamiento de la envolvente térmica, la
sustitución de carpinterías, la incorporación de sistemas de ventilación mecánica con recuperación de
calor, la renovación de instalaciones energéticas, las intervenciones estructurales, la rehabilitación de
cubiertas y fachadas, las actuaciones de accesibilidad, las obras necesarias para garantizar las
condiciones de habitabilidad e, incluso, la transformación de edificios en desuso en nuevas viviendas.

La convocatoria también contempla determinados gastos técnicos indispensables para el desarrollo del
proyecto, como la redacción de la documentación técnica, la dirección facultativa, la Inspección Técnica
del Edificio (ITE) o el Certificado de Eficiencia Energética (CEE), siempre dentro de los límites establecidos
por las bases reguladoras.

Esta visión integral responde a una idea cada vez más consolidada dentro del sector: una rehabilitación
energética efectiva no consiste en incorporar soluciones aisladas, sino en mejorar el comportamiento
global del edificio desde una perspectiva constructiva.

Por qué una rehabilitación energética va mucho más allá de la ayuda
El interés de esta convocatoria no radica únicamente en el porcentaje de subvención. Su principal valor
es que facilita actuaciones capaces de transformar el comportamiento energético de una vivienda
durante décadas.

En gran parte del parque residencial construido antes de los años 2000, las pérdidas de calor en invierno
y las entradas de calor durante el verano son consecuencia de una envolvente poco eficiente, con
aislamientos insuficientes, carpinterías de bajo rendimiento y numerosos puentes térmicos. Estas
limitaciones incrementan la demanda energética del edificio y obligan a los sistemas de climatización a
trabajar de manera continuada para mantener unas condiciones interiores confortables.

Una rehabilitación energética integral actúa precisamente sobre estos elementos. La mejora del
aislamiento térmico, la renovación de las carpinterías, la reducción de las infiltraciones de aire y la
incorporación de sistemas de ventilación de alta eficiencia permiten disminuir significativamente la
demanda energética de la vivienda antes, incluso, de analizar los equipos de climatización. La diferencia
no radica solo en consumir menos energía, sino en conseguir un edificio que, por diseño, funcione mejor.

Menos demanda energética, más estabilidad térmica
La primera consecuencia de una rehabilitación bien planteada es la reducción del consumo energético.
Según el alcance de las actuaciones ejecutadas, es habitual alcanzar reducciones muy significativas de la
demanda de calefacción y refrigeración respecto al estado inicial del edificio. Esto se traduce en una
disminución sostenida de los gastos de explotación y en una menor dependencia de la evolución futura
de los precios de la energía.

Sin embargo, la eficiencia energética es solo una parte de los beneficios. Una envolvente de altas
prestaciones mantiene unas condiciones interiores mucho más estables a lo largo del año. Durante el
invierno, limita las pérdidas de calor hacia el exterior; durante el verano, dificulta la entrada de las altas
temperaturas. El resultado es una reducción de las oscilaciones térmicas y un nivel de confort
considerablemente superior, incluso durante episodios climáticos extremos.



Este comportamiento es especialmente relevante en un contexto marcado por el incremento de las olas
de calor, donde la capacidad de los edificios para conservar una temperatura interior estable se convierte
en un factor determinante tanto para el confort como para la salud de sus ocupantes.

La calidad del aire interior también forma parte de la eficiencia
Cuando se habla de rehabilitación energética, a menudo se pone el foco en el aislamiento o en la
reducción del consumo. La calidad ambiental interior, sin embargo, es igualmente decisiva. Las
rehabilitaciones que incorporan sistemas de ventilación mecánica con recuperación de calor permiten
renovar el aire de manera continua sin comprometer la eficiencia energética del edificio.

Esta renovación controlada contribuye a reducir la concentración de CO₂, controlar la humedad interior,
limitar la presencia de partículas en suspensión y mejorar las condiciones ambientales de los espacios
habitables durante todo el año. La eficiencia energética no consiste únicamente en consumir menos
recursos, sino también en ofrecer un nivel superior de confort y calidad ambiental.

Una inversión que incrementa el valor del inmueble
La rehabilitación energética también tiene un impacto directo sobre el valor patrimonial de los edificios.
Las viviendas con una mejor calificación energética presentan una demanda creciente dentro
del mercado residencial, especialmente ante un marco normativo europeo que impulsa edificios
cada vez más eficientes y reduce progresivamente el margen para mantener inmuebles con bajas
prestaciones energéticas.

Esta tendencia convierte la rehabilitación en una inversión que genera valor más allá del ahorro
energético. Un edificio con un mejor comportamiento térmico, unas instalaciones renovadas y una mayor
calidad constructiva ofrece una posición más competitiva tanto en operaciones de compraventa como en
el mercado del alquiler. Cuando una parte significativa del coste de las obras es asumida mediante
subvenciones públicas, el retorno económico de la inversión resulta aún más favorable.

Recuperar patrimonio también es construir futuro
La convocatoria de la Generalitat persigue un objetivo que va más allá de la rehabilitación individual de
cada vivienda. La recuperación del parque residencial existente contribuye a preservar el patrimonio
arquitectónico de los municipios rurales, reducir el consumo de recursos asociado a nuevas
construcciones y favorecer un modelo de desarrollo más sostenible desde el punto de vista ambiental
y territorial.

Rehabilitar un edificio existente implica prolongar su vida útil, reducir la generación de residuos de
construcción y aprovechar el valor arquitectónico y cultural acumulado a lo largo del tiempo. Al mismo
tiempo, facilita la incorporación de nuevas viviendas al mercado residencial y refuerza la actividad
económica y social de los pequeños municipios. Desde esta perspectiva, la rehabilitación energética deja
de ser únicamente una actuación constructiva para convertirse en una herramienta de regeneración
territorial, adaptación climática y conservación del patrimonio edificado.
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Antes de rehabilitar: ¿qué conviene analizar?
Antes de definir cualquier intervención es fundamental entender cómo se comporta el edificio. No todas
las rehabilitaciones ofrecen el mismo impacto ni todas las actuaciones proporcionan el mismo retorno
energético. Por este motivo, cualquier proyecto debería comenzar con un diagnóstico técnico que permita
identificar las principales deficiencias constructivas y establecer un orden de prioridades.

Aspectos como la orientación de la vivienda, el estado de la envolvente térmica, las infiltraciones de aire,
los puentes térmicos, la calidad de las carpinterías, el sistema constructivo existente o la eficiencia de las
instalaciones condicionan directamente el comportamiento energético del edificio. Este análisis permite
determinar qué actuaciones generarán una reducción más significativa de la demanda energética y
cuáles aportarán un impacto más limitado.

En muchos casos, intervenir primero sobre la envolvente resulta considerablemente más eficiente que
sustituir equipos de climatización sin haber resuelto las principales pérdidas energéticas del inmueble.
Rehabilitar con criterio no significa incorporar más tecnología, sino conseguir que el edificio funcione
mejor desde el punto de vista constructivo.

Una visión integral de la rehabilitación
Las intervenciones más eficientes son aquellas que entienden el edificio como un sistema en el que todos
los elementos están relacionados. El aislamiento térmico, las carpinterías, la ventilación, las instalaciones,
la protección solar o la estanqueidad no actúan de manera independiente. El rendimiento final depende
de cómo estos componentes trabajan conjuntamente para reducir las pérdidas energéticas, controlar las
infiltraciones y mantener unas condiciones interiores estables durante todo el año.

Este enfoque permite obtener resultados más consistentes que una rehabilitación basada exclusivamente
en actuaciones puntuales. Al mismo tiempo, facilita adaptar cada proyecto a las características
específicas del edificio, y optimiza tanto la inversión como las prestaciones finales.

Rehabilitar pensando en las próximas décadas
La rehabilitación energética ya no responde únicamente a una necesidad inmediata de reducir el
consumo. También constituye una inversión orientada a incrementar la vida útil de los edificios y
prepararlos para responder a un contexto marcado por el aumento de los costes energéticos, la
evolución de la normativa europea y los efectos del cambio climático.

Las decisiones constructivas adoptadas hoy condicionarán el comportamiento de la vivienda durante las
próximas décadas. Por este motivo, cada vez adquiere más importancia priorizar soluciones capaces de
ofrecer un rendimiento sostenido en el tiempo, reducir las necesidades de mantenimiento y mejorar la
calidad global del edificio. Desde esta perspectiva, la rehabilitación deja de ser una actuación puntual
para convertirse en una estrategia de valor a largo plazo, tanto desde el punto de vista energético
como patrimonial.



El enfoque de PAPIK Group
Cada proyecto de rehabilitación presenta unas condiciones constructivas, energéticas y patrimoniales
específicas. Por este motivo, en PAPIK Group cada proyecto de rehabilitación se aborda desde un análisis
global del edificio, con el objetivo de identificar aquellas actuaciones que aportan un mayor impacto
sobre su comportamiento energético y su calidad constructiva.

Este enfoque integra criterios propios de la construcción de alta eficiencia, como la mejora de la
envolvente térmica, la reducción de los puentes térmicos, la renovación de las carpinterías, la ventilación
mecánica controlada o la incorporación de materiales de bajo impacto ambiental cuando las
características del proyecto lo permiten. El objetivo no es únicamente renovar un edificio, sino
incrementar sus prestaciones, reducir su demanda energética y mejorar el confort de sus ocupantes,
respetando al mismo tiempo el valor arquitectónico y las particularidades de cada inmueble.

La experiencia acumulada en viviendas Passivhaus y en construcción industrializada en madera permite
trasladar muchos de estos criterios también a los proyectos de rehabilitación, adaptando cada solución a
las necesidades reales del edificio y a los objetivos del cliente.

Cómo iniciar la solicitud de las ayudas
Antes de iniciar cualquier actuación es recomendable confirmar que tanto la vivienda como el municipio
cumplen los requisitos establecidos por la convocatoria publicada por la Agencia de la Vivienda
de Cataluña.

Una vez verificada esta elegibilidad, el primer paso consiste en realizar un diagnóstico técnico del edificio.
Este análisis permite definir las actuaciones más adecuadas, estimar la mejora energética prevista y
elaborar la documentación necesaria para tramitar la subvención. Posteriormente, será necesario
redactar el proyecto técnico, reunir la documentación administrativa requerida y presentar la solicitud
dentro de los plazos fijados por la convocatoria.

Dado que los criterios de admisión, los importes subvencionables y la documentación exigida pueden
variar según cada programa, es recomendable consultar siempre las bases reguladoras vigentes antes
de iniciar cualquier inversión.

Conclusiones
La nueva convocatoria de la Generalitat representa una oportunidad para impulsar la rehabilitación
energética de las viviendas situadas en municipios rurales, y facilita actuaciones que contribuyen a
reducir la demanda energética, incrementar el confort, preservar el patrimonio construido y mejorar la
calidad del parque residencial existente.

Más allá de la ayuda económica, este tipo de programas refuerzan una idea cada vez más consolidada
dentro del sector: los edificios que mejor responden a los retos del futuro son aquellos que priorizan la
eficiencia desde su propio comportamiento constructivo. Rehabilitar con criterios técnicos significa
intervenir sobre las causas del consumo energético, no solo sobre sus consecuencias, para obtener
edificios más confortables, más eficientes y mejor preparados para afrontar los desafíos climáticos y
energéticos de las próximas décadas.
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Rehabilitar con criterio no es añadir tecnología a un edificio antiguo, sino corregir las
causas por las que consume de más. Esa es la diferencia entre una reforma y una
rehabilitación energética.
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